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Los	primeros	años	de	la	SAQ	a	25	años	de	su	primera	fundación	
Dr.	Héctor	Zenil	

	

El	origen	de	la	SAQ	
	

Hubiera	sido	imposible	imaginarme	hace	25	años	que	estaría	contando	la	historia	de	

la	 asociación	 que	 un	puñado	de	 personas	 comenzamos	 en	 1993	 y	 cuya	 llama	 aún	

está	encendida	y	con	más	fuerza	gracias	al	desinteresado	esfuerzo	de	todos	los	que	

han	pasado	por	ella.	

	

Los	orígenes	de	 la	SAQ	se	remontan	a	 los	 finales	del	año	de	1993	cuando	Homero	

Reséndiz	 y	 yo	 concebimos	 la	 posibilidad	 de	 comenzar	 un	 club	 de	 astronomía	 en	

Querétaro	 que	 no	 existía	 en	 aquel	 entonces	 y	 que	 reuniera	 profesionales	 y	

‘amateurs’	para	discutir	y	divulgar	ciencia.	Ambos	estábamos	en	preparatoria	y	nos	

interesaba	 la	 filosofía,	 la	 física	y	 las	matemáticas.	Con	esa	 idea	y	ese	 fin	en	mente,	

Homero	y	yo	nos	reuníamos	en	el	centro	de	la	ciudad.	

	

La	 SAQ	 necesitaba	 una	 sede	 para	 atraer	 miembros	 y	 para	 que	 reunirnos	 en	 un	

espacio	dedicado.	Por	esta	razón,	una	de	mis	primeras	labores	en	1994	fue	contactar	

al	director	del	 instituto	de	cultura	o	 instituto	de	 la	 juventud	que	se	encontraba	en	

ese	entonces	en	el	exconvento	de	las	Capuchinas	para	pedirle	un	espacio.	El	instituto	

accedió	a	alojarnos	oficialmente	en	un	espacio	dedicado	exclusivamente	para	la	SAQ	

en	 el	 patio	 que	 se	 encontraba	 al	 fondo	 del	 exconvento.	 Así,	 nuestra	 primera	 sede	

oficial	 fue	 el	 exconvento	 de	 las	 Capuchinas,	 un	 cuarto	 grande,	 largo,	 frío	 pero	

renovado	y	bien	iluminado	que	sirvió	de	sede	por	alrededor	de	dos	años	y	en	el	que	

los	pocos	miembros	que	éramos	 teníamos	 largas	 charlas	 sobre	astronomía	y	vida.	

Ahí	 instalamos	 una	 televisión	 en	 donde	 proyectábamos	 todos	 los	 días	 la	 serie	 de	

Cosmos	de	Carl	Sagan	con	la	que	atraíamos	gente	que	se	paseaba	por	el	exconvento.		

	

	
Exconvento	de	las	Capuchinas,	primera	sede	de	la	SAQ	en	la	Ciudad	de	Querétaro	

Fuente:	Foto	tomada	por	Héctor	Zenil	

	



	

	

Cuando	se	nos	unieron	los	ingenieros	Alejandro	Parra	Caballero	y	Arturo	Pascalín	a	

finales	de	1994,	nos	empezamos	a	 reunir	una	vez	a	 la	 semana,	 tal	 como	 lo	 siguen	

haciendo	hasta	estos	días,	pero	en	un	Colegio	de	Bachilleres	del	Estado	de	Querétaro	

(COBAQ)	 fuera	 del	 centro	 de	 la	 ciudad	 en	 donde,	 como	 también	 se	 continúa	

haciendo,	organizábamos	charlas	informales	y	discusiones	entre	los	miembros.	En	al	

menos	una	ocasión	también	organizamos	una	charla	de	divulgación	en	el	auditorio	

de	la	Facultad	de	Ingeniería	de	la	UAQ.	Más	miembros	como	el	Fís.	Jaime	Albarrán,	el	

Lic.	 Sergio	 Rivera,	 y	 Gildardo	 Jacinto,	 entre	 otros,	 se	 unirían	 al	 esfuerzo	 y	

empezaríamos	salidas	a	campo	para	observación	de	estrellas	fugaces	y	de	planetas	y	

nebulosas	con	telescopio.	

	

	

Las	primeras	actividades	de	la	SAQ	
	

Fuimos	 muy	 activos	 durante	 esos	 años,	 logrando	 publicaciones	 regulares	 en	 el	

Diario	 de	 Querétaro	 quienes	 nos	 preguntaban	 frecuentemente	 sobre	 fenómenos	

astronómicos	 como	 las	 frecuentes	 lluvias	 de	 estrellas,	 y	 en	 El	 Financiero	 edición	

Bajío	 en	 su	 sección	 Infinitus	 en	 donde	 publicábamos	 notas	 sobre	 temas	
astronómicos.	 Siguieron	 algunas	 entrevistas	 de	 radio	 en	 las	 estaciones	 locales	 de	

Grupo	Acir	 y	 en	Radio	UAQ.	 También	participamos	 en	 las	 semanas	 de	 Ciencia	 del	

CONACYT	en	1994	y	trajimos	a	varios	investigadores	del	Instituto	de	Astronomía	de	

la	UNAM	y	de	 la	Sociedad	Astronómica	de	México	al	Museo	Regional	de	Querétaro	

en	 donde	 ofrecimos	 varias	 charlas	 de	 divulgación.	 También	 organizamos	 visitas,	

cursos	y	concursos	(por	ejemplo	de	construcción	de	cohetes	con	botellas	de	plástico	

impulsados	 por	 aire	 comprimido).	 Una	 de	 las	 personas	 que	más	 nos	 apoyaron	 en	

aquel	entonces	fue	la	Dra.	Julieta	Fierro	quien,	por	ejemplo,	nos	prestó	el	planetario	

portátil	 del	 museo	 de	 Ciencias	 de	 la	 UNAM,	 Universum,	 y	 nos	 lo	 mandaron	 a	
Querétaro	 para	 nuestro	 deleite.	 Lo	 instalamos	 en	 el	museo	 regional.	 Organizamos	

observaciones	nocturnas	en	la	ciudad	y	fuera	de	ella	gracias	al	Ing.	Arturo	Pascalín	

que	 contaba	 con	 un	 telescopio	 Celestrón	 de	 8	 pulgadas.	 Era	 yo	 muy	 joven	 y	 con	
mucha	 energía	 y	 me	 dedicaba	 casi	 de	 tiempo	 completo	 a	 la	 SAQ	 después	 de	 mis	
estudios	 lo	 que	 hizo	 que	 la	 SAQ	 se	 diera	 a	 conocer,	 tuviera	 tantas	 actividades	 y	

buenas	relaciones	con	todas	esas	instituciones.	

	

	
Nuevos	miembros	y	convenios	
	

Gracias	 a	 un	 convenio	 con	 la	 Lic.	 Gabriela	 Bermejo	 del	 CONACYT,	 a	 quien	 me	

acerqué	 a	 principios	 de	 1994,	 la	 SAQ	 también	 obtuvo	 acceso	 al	 CIATEQ	 en	 La	

Cañada.	En	aquel	entonces	la	sede	regional	del	CONACYT	se	encontraba	justo	afuera	

del	CIATEQ.	Ahí,	el	CONACYT	nos	dio	acceso	a	recursos,	en	particular	a	Internet	por	

medio	del	CIATEQ.	La	SAQ	tuvo,	por	primera	vez,	un	correo	electrónico	y	una	página	

web	que	se	veían	así	(y	que	evidentemente	ya	no	funcionan).	

	

El	primer	correo	electrónico	era:	saqserv@sparc.ciateq.conacyt.mx	

Y	la	primera	página	web	de	la	SAQ	se	encontraba	en:	

http://cubi210.fi-b.unam.mx/hzenilc/saq.html	

La	 página	 web	 estaba	 alojada	 en	 un	 servidor	 de	 la	 Facultad	 de	 Ingeniería	 de	 la	

UNAM	y	por	un	tiempo	tuvimos	presencia	en	el	legendario	Geocities	de	Yahoo	con	la	



	

	

dirección	 http://www.geocities.com/athens/2674/saq.html	 que	 aparece	 ya	 en	 el	

primer	número	de	Quasar,	el	boletín	de	la	SAQ.	
	

Del	 CONACYT,	 la	 SAQ	 también	 recibió	 su	 primera	 donación.	 Espero	 que	 aún	

conserve	 algunas	 de	 las	 cosas	 de	 aquel	 periodo,	 como	 la	 colección	 de	

aproximadamente	50	 libros	de	 la	serie	La	Ciencia	Para	Todos	que	el	CONACYT	nos	
donó	en	1994.	

	

La	 primera	 generación	 de	 miembros	 fue	 muy	 volátil	 y	 oscilaba	 entre	 3	 y	 8,	 en	

especial	cuando	se	decidió	pedir	una	cuota	simbólica	mensual	de	20	pesos	en	1994	

para	cubrir	los	gastos	más	básicos	de	la	asociación.	Pero	los	nuevos	miembros,	como	

Ramón	Martínez	y	Agustín	Díaz	que	se	incorporaron	a	la	sociedad	a	finales	de	1995,	

probaron	 ser	 mucho	 más	 perseverantes.	 Algunos	 otros	 partieron,	 como	 Homero	

Reséndiz	 quien	 eventualmente	 se	 interesaría	 más	 por	 la	 espeleología	 y	 otras	

actividades.	

	

El	 Sr.	 Agustín	 Díaz	 Oliva	 se	 incorporó	 a	 la	 SAQ	 a	 finales	 de	 1995	 y	 aparece	 en	 el	

boletín	Quasar	por	primera	vez	en	1996	en	su	número	3.	Era	una	tarde	soleada	en	el	
exconvento	de	las	Capuchinas	cuando	se	registró	deseoso	de	aprender	y	participar	

en	 las	 actividades	 de	 la	 sociedad.	 	 Ramón	 Martínez,	 por	 su	 parte,	 también	 se	

incorporó	 a	 la	 SAQ	 alrededor	 de	 la	 misma	 fecha	 motivado	 por	 su	 interés	 en	 la	

difusión	 de	 la	 ciencia	 y	 por	 su	 padre	 recién	 fallecido	 quien	 era	 un	 pionero	 y	

entusiasta	de	muchas	causas	y	propuso	un	planetario	para	la	ciudad	de	Querétaro.	

Otros	miembros	más	se	inscribieron	como	lo	fueron	Moisés	Cuevas	Ramírez	y	David	

Hernández	 y	 entablamos	 conexiones	 con	 personas	 de	 otros	 países	 por	 medio	 de	

nuestra	página	web	y	correo	electrónico	como	lo	indica	Quasar	no.	3.	

	
	
La	segunda	sede	de	la	SAQ	
	

El	 exconvento	 de	 las	 Capuchinas	 se	 convirtió	 en	 un	 museo	 y	 la	 SAQ	 tuvo	 que	

mudarse	 	 por	 primera	 vez	 en	 1996.	 Le	 escribí	 una	 carta	 al	 entonces	 rector	 José	

Alfredo	 Zepeda	 Garrido	 quien	 nos	 escribió	 una	 carta	 para	 darnos	 la	 respuesta	

positiva	e	 instruyó	a	 la	que	se	convertiría	en	 la	siguiente	rectora,	Dolores	Cabrera	

Muñoz,	a	entregarnos	el	espacio	en	 la	exprepa	centro	en	 la	que	ella	se	encontraba	

ubicada.	Así	que	la	segunda	sede	de	la	SAQ	fue	'la	periquera'	en	la	exprepa	centro	de	

la	UAQ	(y	no	la	primera	como	el	artículo	de	Polaris	no.	27	sugiere).	A	nuestro	primer	
salón	 de	 clases	 le	 llamamos	 ‘sala	 Evariste	 Galois’	 en	 honor	 al	 gran	 matemático	

francés	 (con	 quien	me	 identificaba	 por	 tener	 casi	 su	 edad	 cuando	murió	 y	 por	 su	

pasión	 por	 las	matemáticas).	 Hicimos	 convenios	 con	 el	 CIATEQ,	 el	 CONACYT	 y	 el	

CONCYTEQ,	 por	 medio	 de	 Alejandro	 Lozano	 Guzmán	 y	 Alicia	 Arriaga.	 Con	 estos	

últimos	empezamos	la	realización	de	cursos	gratuitos	de	astronomía	para	niños	en	

la	sede	del	CONCYTEQ.	Mi	padre,	quien	es	maestro,	nos	ayudó	a	redactar	los	textos	y	

a	 impartir	clases	sustituyéndome	a	 finales	de	1997	cuando	yo	 tuve	que	partir	a	 la	

Ciudad	de	México	para	continuar	con	mis	estudios.	

	

La	periquera,	 llamada	 así	 por	 estar	 en	 el	 techo	de	 la	 exprepa	 centro,	 fue	un	 lugar	

maravilloso	para	la	SAQ.	Su	ubicación	hacia	que	estuviera	siempre	iluminada	de	luz	

solar	 por	 todos	 sus	 ángulos.	 No	 podíamos	 pedir	más.	 Pero	 como	 frecuentemente	

sucede,	tras	reacomodos	políticos	le	seguían	reacomodos	logísticos	y	nos	sacaron	de	



	

	

la	sede	no	mucho	tiempo	después	de	que	yo	me	fuera	a	la	Ciudad	de	México.	En	ese	

lugar	duramos	otro	año.	A	veces	me	pregunto	si	 la	hubiera	podido	conservar	si	no	

hubiera	partido.	

	

	
Ex-Prepa	Centro	de	la	UAQ,	segunda	sede	de	la	SAQ	

Fuente:	Rocío	Andrade	(2002)	con	permiso	aquí	reproducidas	
	

	
Quasar,	el	predecesor	de	Polaris	
	

En	aquel	entonces,	el	boletín	de	la	sociedad,	predecesor	de	Polaris	que	se	menciona	
correctamente	en	el	número	27	de	Polaris,	 se	 llamaba	Quasar.	En	ese	entonces	 los	
quasares	eran	tan	o	más	enigmáticos	que	ahora.	Después	de	25	años	aún	sabemos	

que	están	relacionados	con	agujeros	negros	pero	el	mecanismo	preciso	por	el	que	se	

forman	es	aún	desconocido.	Por	su	misticismo	y	para	atraer	 lectores	decidí	 llamar	

Quasar	a	nuestro	primer	boletín	del	que	se	publicaron	23	números,	el	primero	 	en	
1995	y	hasta	el	año	2000,	y	del	que	se	imprimían	de	entre	100	a	200	ejemplares.	

	

	

	
El	predecesor	de	Polaris.	Los	primeros	3	boletines	Quasar	(portadas	y	contraportadas)	de	la	SAQ	
que	empezó	a	publicarse	en	1995	bajo	mi	presidencia	(1993-1997).	El	Sr.	Agustín	Díaz,	se	incorpora	



	

	

a	la	SAQ	a	principios	de	1996	cuando	se	le	asigna	la	dirección	de	proyectos	como	lo	muestra	el	

directorio	de	Quasar	no.	3.		
	

Ramón	Martínez	de	Velasco,	quien	estudió	periodismo	en	la	UNAM	y	fue	reportero	

de	 su	 Gaceta	 y	 tenía	 poco	 de	 haberse	 mudado	 a	 Querétaro,	 fue	 el	 primer	 editor	
oficial	 de	 la	 revista	 ya	 que	 los	 primeros	 números	 de	 Quasar	 fueron	 escritos	 y	
armados	 mayoritariamente	 por	 mí.	 A	 mi	 partida,	 Agustín	 Díaz	 mantuvo	 viva	 la	

sociedad	 con	 la	 ayuda	 de	mi	 padre	Héctor	 Zenil	 Zavala	 por	 un	 corto	 tiempo	 y	 de	

Ramón	Martínez	quien	mantuvo	el	boletín	Quasar	hasta	el	año	2000.	
	
	
Los	presidentes	de	la	SAQ	
	

Desde	 la	 Ciudad	 de	 México	 me	 las	 arreglaba	 para	 atender	 algunos	 asuntos	 de	 la	

sociedad	 con	 la	 ayuda	 de	 Agustín,	 Ramón	 y	 mi	 padre	 quien	 me	 sustituyó	 en	 los	

cursos	de	 astronomía	que	dábamos	para	 los	niños	 en	 el	 CONCYTEQ.	Mi	padre	me	

representaba	en	las	reuniones	hasta	que	Agustín	Díaz	tomó	las	riendas	de	la	SAQ.	Ha	

habido	una	gran	continuidad	durante	estos	25	años	gracias	a	Agustín	Díaz	y	a	todos	

los	que	le	siguieron.	

	

Si	se	desea	hacer	una	lista	completa	de	los	presidentes	de	la	SAQ	como	se	hace	en	la	

revista	 Polaris	 No.	 27,	 artículo	 titulado	 los	 Pioneros	 de	 la	Astronomía	 escrita	 por	
Jorge	 Acosta,	 es	 pertinente	 completar	 la	 información	 ya	 que	 se	 le	 atribuye	 al	 Sr.	

Agustín	Díaz	la	presidencia	de	la	SAQ	en	el	periodo	en	que	yo	era	el	presidente.	La	

lista	correcta	y	completa	es	la	siguiente:	

	

	

1.		 Dr.	Héctor	Zenil	Chávez	 1995-1997	

2.	 Sr.	Agustín	Díaz	Oliva						 1997-2003	

3.	 Dr.	José	de	Jesús	Muñoz	González	 2004-2005	

4.	 Q.A.	Juan	Martín	Morales	Camarillo	 2006-2007	

5.	 Lic.	Guillermo	Molina	Pérez	 2008-2009	

6.	 Q.A.	Juan	Martín	Morales	Camarillo	 2010-2011	

7.	 Ing.	Augusto	Acosta	Bermúdez	 2012-2013	

8.	 Ing.	Q.	Juán	Carrillo	Arteaga	 2014-2016	

9.	 Ing.	Cuauhtémoc	Acoltzin	Rabling	 2017-	

Lista	de	Presidentes	de	la	SAQ	desde	su	inicio	en	1995	
	

	

El	Sr.	Agustín	Díaz	merece	los	honores	que	ha	recibido	por	haber	tomado	el	relevo	

de	 la	 sociedad	 cuando	 más	 lo	 necesitaba	 y	 ser	 el	 presidente	 más	 longevo	

dedicándole	 su	 tiempo	y	 pasión.	 La	 SAQ,	 a	 su	 vez,	 le	 dio	 al	 Sr.	 Agustín	Díaz	 como	

retribución	un	nuevo	propósito	de	vida	como	seguramente	se	lo	ha	dado	de	distintas	

formas	a	otros	presidentes	y	miembros	de	 la	SAQ.	Cada	uno	de	 los	presidentes	ha	

contribuido	a	darle	el	 impulso	para	que	el	siguiente	tome	el	relevo,	y	no	es	sino	la	

dedicación	y	entusiasmo	de	cada	uno	de	ellos	apoyados	por	el	resto	de	los	miembros	

lo	que	permite	que	la	SAQ	haya	continuado	y	continúe	hasta	nuestros	días.	

	

	

	

	



	

	

	

	

	
	
Después	de	la	SAQ	
	

	

En	mi	paso	por	la	UNAM,	continué	contribuyendo	a	la	divulgación	de	la	ciencia	y	de	

la	 astronomía	 en	 el	 portal	 Cienciorama	
(http://www.cienciorama.unam.mx/#!buscar/?Zenil)	donde	aporté		varias	decenas	

de	 artículos,	 y	 brevemente	 a	 la	 sociedad	 de	 astronomía	 Nibiru	 de	 la	 Facultad	 de	

Ciencias	en	donde	organicé	un	ciclo	de	conferencias	y	donde	di	una	de	mis	primeras	

charlas	sobre	terraformación	de	Marte	en	el	2003.		

	

Terminé	 la	 licenciatura	 en	matemáticas	 en	 la	 Facultad	 de	 Ciencias	 de	 la	 UNAM	 y	

luego	una	maestría	y	dos	doctorados	en	Francia.	Escribí	un	 libro	en	el	2005	como	

parte	de	mi	servicio	social	en	el	Universum	de	la	UNAM	bajo	el	título	Lo	que	Cabe	en	
el	Espacio,	publicado	por	la	UNAM	que	puede	descargarse	gratuitamente	en:	
http://scifunam.fisica.unam.mx/mir/copit/TS0008ES/TS0008ES.html.	

	

En	el	2008	participé	en	el	equipo	del	proyecto	de	la	NASA	y	el	MIT	en	Boston	EUA,	

en	 el	 diseño	 de	 los	 experimentos	 de	 un	 satélite	 de	 microgravedad.	 En	 2015,	 me	

ofrecieron	 un	 puesto	 en	 la	 planta	 académica	 de	 la	 Universidad	 de	 Oxford	 en	

Inglaterra	 y	me	 convertí	 en	 líder	 de	 el	 laboratorio	 de	 Dinámica	 Algorítmica	 en	 el	

Instituto	 Karolinska	 en	 Suecia	 (una	 de	 las	 instituciones	 que	 entrega	 el	 premio	

Nobel).		

	

He	tenido	la	oportunidad	de	colaborar	con	científicos	a	quienes	leía	con	admiración	

y	 devoción	 muchas	 de	 las	 tardes	 que	 pasé	 en	 el	 exconvento	 de	 las	 Capuchinas,	

autores	como	Roger	Penrose	(el	profesor	más	influyente	de	Stephen	Hawking)	que	

en	 el	 2012	 escribió	 el	 prefacio	 de	 uno	 de	 mis	 libros	

(https://www.amazon.com/Computable-Universe-Understanding-Exploring-

Computation/dp/9814374296)	 o	 Paul	 Davies,	 con	 quien	 escribí	 un	 artículo	

recientemente	 (https://www.nature.com/articles/s41598-017-00810-8).	 Me	

recuerdo	caminando	en	el	patio	del	exconvento	de	 las	Capuchinas	 leyendo	el	 libro	

de	 Paul	 Davies	 La	Frontera	del	 Infinito.	 Como	miembro	 invitado	 del	 Foundational	
Questions	 Institute	 (FQXi)	 tengo	 la	oportunidad	y	privilegio	de	reunirme	cada	dos	

años	 con	otros	 investigadores	 como	Alan	Guth,	Raphael	Bousso,	 Sean	Carroll,	Max	

Tegmark,	 Carlo	 Rovelli,	 Seth	 Lloyd,	 y	 otros	 de	 la	 crema	 y	 nata	 de	 la	 astronomía	

contemporánea.	 También	 he	 tenido	 la	 oportunidad	 de	 colaborar	 con	 personajes	

como	Gregory	Chaitin	y	Stephen	Wolfram,	otros	dos	pilares	de	la	ciencia	moderna.	

Unos	años	después	de	llegar	al	Reino	Unido	desde	Francia,	en	el	2014,	me	eligieron	

como	miembro	de	la	Sociedad	Matemática	de	Londres.		

	

Mi	 propio	 tema	principal	 de	 investigación	 gira	 alrededor	 del	 estudio	 del	 universo	

como	si	fuera	una	computadora.	Lo	que	hago	es	tratar	de	reprogramar	el	universo	(o	

lo	que	contiene)	usando	técnicas	de	 la	 teoría	de	 la	 información.	En	mi	página	web	

pueden	 encontrar	 mucha	 información	 y	 acceso	 a	 todos	 mis	 artículos:	

www.hectorzenil.net		

	



	

	

	

	

	

				

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

Firmando	el	libro	de	la	Sociedad	Matemática	de	Londres	en	Inglaterra.	Orgullosamente	
firmando	el	libro	que	contiene	las	firmas	de	grandes	matemáticos	y	físicos	como	Augustus	De	

Morgan,	Roger	Penrose,	James	Clerk	Maxwell	y	Henri	Poincaré,	entre	muchos	otros.	Fuente:	Archivo	

personal	H.	Zenil.	

	

	

El	futuro	de	la	SAQ	
	

Quiero	 agradecer	 a	 todos	 los	 que	han	pasado	por	 la	 SAQ,	 seguramente	 cientos	de	

personas,	 y	 en	 particular	 a	 sus	 presidentes	 y	 mesas	 directivas	 que	 han	 y	 siguen	

haciendo	posible	 que	 exista	 la	 sociedad	para	 que	 otras	 personas	puedan	 	 cumplir	

sus	sueños	y	saciar	su	curiosidad	por	la	ciencia	como	yo	lo	hice	cuando	tenía	16	años	

y	 fundé	 la	 SAQ.	Gracias	 al	 esfuerzo	 de	 cada	 uno	 de	 sus	 presidentes,	 esto	 ha	 sido	
posible	para	muchos	jóvenes	y	adultos.	Todos	ellos	merecen	gran	admiración	ya	que	

han	iniciado	actividades	que	hacen	de	hoy	a	la	SAQ	un	referente.	

	

El	 futuro	de	 la	SAQ	nunca	está	asegurado	pero	puede	continuar	brillando	y	nunca	

hay	que	bajar	la	guardia.	No	me	sorprende	lo	lejos	que	ha	llegado	con	el	entusiasmo	

de	sus	directivos	y	miembros.	No	tengo	que	invitarlos	para	seguir	una	labor	que	ya	

hacen	inyectándole	fuerza	a	una	sociedad	de	las	que	se	necesitan	muchas	más	en	el	

país.		

	

Fue	 un	 honor	 empezar	 algo	 que	 ha	 tocado	 tantas	 vidas.	 Espero	 poder	 inspirar	 a	

otros	miembros	actuales	y	futuros	para	que	sigan	sus	propios	sueños,	luchando	por	

lo	que	quieren	y	les	apasiona	como	muchos	otros	a	los	que	estoy	seguro	que	la	SAQ	

los	ha	tocado	y	transformado.	
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